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DEBERES RELIGIOSOS Y SOCIALES

AL ALCANCE DE LOS NIÑOS.

VI.

A m o r  á  l a  v e r d a d .

s hijo mió, tao  esencial el amor
• á  la verdad , y la  fé que en ella 
[ debemos te n e r , que despiies del
• am or de Dios, es el mas im por- 

¡ ta n te  de los deberes á  cuyo cum­
plimiento está obligado el hom bre.

Fácilm ente te  convencerás de ia  certe­
za de lo que te  acabo d e  manifes­

t a r ,  si consideras que la verdad ab so lu ta , es 
Dios, y que por consiguiente se am a á  Dios 
am ando la verdad.

Mas difícil, ó  por lo m enos no tan  c la ro , es 
el conocimiento de los principios que pueden 
sostenerse como una verdad inconcusa, pues

si bien hay algunos cuya certeza patentiza la 
ciencia 6  la  esperiencia de todos los dias, otros 
hay que no sujetándose á  re g la s , se presentan 
con cierta  confusión, sosteniéndose solamente 
por medio de la  fé. P a ra  tus años es algo os­
curo  lo que voy diciendo; procuraré sin em­
bargo a p a rta r  el tupido velo que generalmen­
te  cubre estas cuestiones, y aun cuando al pre­
sente no puedas penetrar basta  su  fondo los 
argum entos que te presento, llegará un dia eu 
que b ro tarán  en tu  a lm a , cual las flores en la 
t ie r r a , las semillas que voy sembrando en tu  
corazón.

Te he dicho que hay principios cuya verdad 
se sostiene, porque salen en apoyo de ella la 
ciencia y la  esperiencia. A si, por ejemplo, 
an te el m as tenaz y  obstinado sostendrás que 
el fuego escita d o lo r , porque sabes por espe- 
riene ia , que aplicando el dedo á  la llam a de 
una bu jía , has esperimenlado una sensación 
desagradable, que te  h a  arrancado un dolcffo- 
so ay . Sostendrás la  teoría de los eelipees y 
p rocurarás destru ir la  preocupación ¿el
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alileano, qite guiado por su ignorancia , a tri- 
liuye 4  causas sobrenaturales la realización de 
sem ejantes aconteciinientos, poi-qiie la ciencia 
ha enseñado, comprobándotelo la esperiencia, 
que tan estraordinario  fenómeno acontece siem­
pre y cuando la luna, cuerpo opaco, se coloca 
delante del s o l , impidiendo llegue á  la tie rra  
su radiante luz.

Pero tu  sabes que hay  ciertas verdades que 
ni la ciencia n i la esperiencia las apoyan. ¿In­
fluirá esta circunstancia para  quo las acepte­
mos con reserva , sin es ta r prontos á  sostener 
las dem ás? No, hijo m ío: la  fé en estos casos 
suple á  la razón , y  afianzados en ella creemos 
tan  profundamente en la  existencia de nuestra 
a lm a , que nadie h a  v is to ; en su inmortalidad 
y  en el premio que en la  o tra  vida alcanzarán 
nuestras v irtudes, por ejem plo , como en la 
existencia física de los objetos materiales que 
nos rodean. Debemos concluir, pues diciendo, 
que asi como hay verdades cuyo conocimiento 
adquirim os por medio de los sen tidos, hay 
o tras que conocemos m ediante la revelación y 
la  fó , y que aceptadas en principios ñm dándo- 
nos después en e llas , nos sirven de norma 
p a ra  decidir en las cuestiones que con ellas se 
relacionan.

Un ejemplo te  esplicará mas claram ente lo 
que quiero m anifestar. Prescindamos por un 
momento del deber en que estam os de creer 
en o tra  v id a , y aceptam os semejante verdad 
como o tra  cua lqu iera , cuyo conocimiento nos 
venga por medio de los sentidos, la lu z , por 
ejem plo, y direm os. «Creo en la o tra  vida.» 
Atentos á  ellos y  sabiendo que en esta  segun­
d a  vida que sigue á  la m uerte hemos de alcan­
zar la justicia que m erezcan nuestras acciones, 
no nos desesperaremos si a l recoger nuestra 
peregrinación sobre la tie rra  encontramos solo 
esp inas, á  pesar de no habernos sepcirado de 
la  senda del deber, y  direme» entonces. «Creo 
en la segunda v id a , esta es una verdad , por­
que es necesaria para alcanzar en ella el pre­
mio que no han obtenido en este mundo nues­
tras buenas acciones. E s indispensable una 
vida que siga á  es ta , y  por consiguiente su 
existencia es una verdad , porque sin ella Dios

seria in ju sto , ya que vemos en este mundo 
m uchas veces premiado el crim inal, en tanto 
que el virtuoso vive en la desgracia.»  Y, ¡ay 
hijo rnio del que no discurre de esta suerte! 
1 Ay del que poniendo su razón á  servicio de 
sus m alas inclinaciones, lejos de buscar la 
v e rd ad , se  empeña en com batirla y en soste­
ner viles suposiciones, que si no le conducen á  
la desesperación le a rras tra rán  a! escepticismo, 
es d ec ir: á  la incredulidad, á  la  negación de la 
verdad de Dios. Si un dia , hijo de mi alm a, 
te  asalta la  d u d a , respecto de esos eternos 
principios, en los cuales estriiia la salvación 
hum ana, cierra  los oidos á  la razó n , abre los 
ojos á  la fé, reflexiona por un  momento que 
sem ejante duda se opone á  la  san ta  moral del 
Evangelio , y  di como aquel que negando la 
felicidad la  halló en un su eñ o , «padre mió, 
creo en Dios.»

He insistido tanto  en los medios que tienes 
p ara  el conocimiento de la v e rd ad , porque en 
la  práctica constante de ella está fundada la 
existencia tranquila  de la vida social. Dios ha 
concedido a l hom bre el maravilloso don de la 
p a lab ra , para ponerlo en comunicación coa sus 
sem ejantes, para que m utuam ente se auxilia­
sen en sus necesidades, en u n a  palab ra : para 
que hagan  comunes todos sus pensamientos y 
acciones. Reflexiona un momento sobre lo que 
h a ria  el hom bre sin el uso de la  p a lab ra , aun 
cuando estuviere dotado de razón, y  compren­
derás lo inmenso del beneficio que ha querido 
concedernos el Señor. A hora b ie n : si el hom­
bre abusando de é l, en lugar de decir constan* 
tem ente la  verdad , faltára á  ella en perjuicio 
de sus sem ejantes, ¿qué vendría á  ser la  so­
ciedad hum ana? E l mas insoportable de los es­
tad o s; la mas infeliz de las repúblicas; pues 
ni el padi-e fiaria en la palabra del h ijo , ni 
este creería en los preceptos que su  padre le 
inculcara. Hé aquí la  razón porque n u n c a , ba­
jo  n ingún p re testo , debe fa lta r el hom bre á  la 
verdad. E l que una vez ha roto las trabas que 
el deber le im pone, au n  cuando después ha 
resuelto no faltar nunca á  tan  sagrada obliga­
ción , quebranta su s  resoluciones y  fácilmente 
incurre en el feo vicio de la m entira; y tenlo
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por c ie rto , hijo m ió: el que una sola vez ha 
m en tido , no tiene derecho á  ser creído nunca 
m a s , SUS palabras pueden ponerse en duda 
por aquellos que saben que faltó. No te  ciegue 
la  creencia de que no te  se descubrirá tu  en­
gaño , pues para  e! hom bre de bien es ya un 
castigo la  convicción de que se ha envilecido 
y degradado faltando á  un deber tan  sagrado 
como es el de no hab lar palabra que no sea 
verdad.

E s tan feo y repugnante el vicio de la  men­
tira  , que en todos tiempos y  en todas las na­
ciones se h a  considerado indigno de permane­
cer en tre los hom bres aquel que h a  contraído 
el torpe hábito de faltar á  la verdad. Los P er­
sas declaraban iufume a l m entiroso: entre los 
judíos el reo de menth-a estaba imposibili­
tado p ara  el ejercicio de un cargo ju d ic ia l, y 
no ha faltado quien h a  dicho que la m entira 
es el gérm en de cuantos males hay en el mun­
do. y  si bien hasta  cierto punto esto es exage­
ra d o , creo que podria m uy bien decirse (¡ue 
m uchas m entiras son hijas de las acciones de 
los hom bres, y  que las restantes engendran 
la m ayor parte  de los m ales que afligen á  la 
hum anidad. Nace en la Arabia un  hom bre des­
conocido que ambicioso de gloria y compren­
diendo e! ca rácter de sus sem ejantes, te je un 
sin  fin de m entiras é im postu ras, que divulga­
das en  nom bre de la Divinidad producen el is­
lamismo. ¡Y  cuántos errores no ha costado y 
costará la  m entira de un solo hom bre 1 Impo­
sible parece sino lo consignara la  h istoria , que 
el vano empeño por sostener los principios en 
m al hora sentados por aquel imperio impostor, 
por el jactancioso Mahoma haya logrado esta­
blecerlos , bien que cimentándolos sobre las 
ruinas de destrozados im perios, costando ma­
res de sangre , no solo su  establecimiento entre 
los mismos á rab es , si que tam bién por su efí­
m ero sosten en tre las naciones que defienden 
la  fé de Cristo. Hoy mismo m illares de cristia­
nos son víctima de la m entira de un  hom bre, 
solo porque apoyados en la  religión del Evan­
gelio , tra ta n  de dem ostrar la  falsedad de los 
principios en que se fundan los sectarios de 
Mahoma.

Si una sola m entira puede se r origen de tan 
funestas consecuencias, debes proponerte no 
faltar nunca á  la verdad , sobre to d o , cuando 
no pudiendo esperar ser creido , si se desen-- 
b ria  tu  engaño te  llegaria hasta  á  serte  inútil 
el don de la palabra. A mas de q u e , la  men­
tira  supone siempre temor y  van idad , y el 
hom bre de bien que nada debe tem er por ser 
sincero , dice siempre la verdad porque sabe 
que con ella sin hacerse mal á  sí, proporciona 
un bien á  los demás.

P o r últim o, hijo m ió: ten  siempre presente 
estas palabras de un  liombre tan  sábio como 
piadoso. ((Hállate dispuesto á  creer en la ve­
racidad a je n a , y si se pone en duda la tuya, no 
te  ir r ite s , pues basta que brille á  los ojos de 
aquel que lo ve lodo. »

C. V td il  I  d« TALBNCIANO.

RESURRECCION DE JESUCRISTO.

Jesucristo , —  crucificado no ha muchos 
d ias,— era  objeto de burla y  escarnio para los 
ju d ío s , de loca alegría para los gen tile s , y  de 
tristeza sum a para los cristianos.

Jesucristo  resuc itado , es un  g ran  consuelo 
para los cristianos, uu motivo de confusión pa­
r a  los jud íos, y objeto de veneración p ara  los 
gentiles.

L a divinidad de Cristo, oscurecida á  los ojos 
del m undo , p o r las injustas acriminaciones, 
por los crueles torm entos que su fre , y  por la 
ignominiosa m uerte á  que se som ete, brilla en 
este dia con todo su lustre  y esplendor, con su 
gloriosa Resurrecciou.

S u  divina doctrina , atacada y  hum illada, es 
restab lecida; sus santas m áxim as, desoidas é 
im pugnadas, son oidas y  aca tadas; sus orácu­
los , sin voz ni luz, trasm iten y a  su eco divino, 
y como la verdad, penetran los corazones.

E l e rro r, que a! m orir Jesucristo , se habia 
levantado y estendido, es confundido y atajado 
con su  resurrección; nuestra religión que u n ' 
pueblo infiel creia m uerta  y sepultada con Je­
sucristo , revive con é l : defecerunl aqiue Jar-
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dani anfe arcam fw derís domini; los apóstoles, 
tira iJos, se (brtaiecen enn la resurrección, y 
reemplaza el valor al m iedo; los discípulos in­
crédulos , abrazan ia f é , y el mundo infiel pasa 
á  se r cristiano.

La resurrección de Jesucristo hace triunfar 
la verdad de su Evangelio; confirma lu fé que 
h a  predicado y atestiguado coa m ultitud  de 
m ilagros.

Como prueba de su  divino poder, á  su  muer­
te la naturaleza se cubre de la to , se llena do 
pavor, y entre tristeza y  llan to , como huérfa­
n a , llam a á su Artífice y abiertam ente se de­
clara  en su favor.

A pesar de tantos prodigios y tan eslraordi- 
narios acontecimientos en que se revela la  di­
vinidad de aquel que m uere para redim irnos, 
tódos esos prodigios habrían sido inútiles— para 
los incrédulos— á  no haber sido confirmados 
por el milagro de la  resurrección.

E staba escrito por plum a d iv ina,  que Jesu­
cristo  tenia que m orir por nuestros pecados, y 
que resucitaría— al tercero dia— para  nuestra 
salvación y libertad , y que rompería las cade­
nas con que nos aprisionó el pecado , a l existir 
la  c d p a . E ra necesario que muriese Jesucristo 
para satisfacer la justicia divina, y que resuci­
tase  p ara  convencernos de su  m isericerdia: te ­
nia , en fin , Jesucristo que m orir p ara  destruir 
e l pecado y enseñarnos á  m orir, como resuci­
ta r ,  p a ra  hacer revivir en nosotros la  gracia 
divina.

E n tre  la  m uerte y resurrección de Jesucris­
to  hay  un  vinculo, una relación tan  estrecha, 
que aunque son dos m isterios d iferen tes, no se 
puede hacer profesión del uno sin que se pro­
fese el otro.

L a m uerte de Jesucristo es el modelo, según 
el A póstol, de una vida verdaderam ente peni­
ten te  y de una vida esp iritual; asi como la  re­
surrección es el modelo de un a  conversión es­
piritual y  verdadera , que no puede decirse: 
defenderunt cerlo aquas Jo rd a n is , sed esto, re- 
tersce sun l in alteuum  su u m , e t ( luun t, sicut 
ante consiteveranl.

L a Iglesia católica, verdadera, ún ica , legi­
tim a intérprete de tan  altos m isterios, medi­

tando acerca de la m uerte de Jesucristo, llama 
á  los fieles á  penitencia, y para  bien corres­
ponder al significado que en c ie rra , cuando vé 
próxim a la m u erte , se  prepara como sentida 
v iu d a , y asi desde Septuagésima  vá poco á  po­
co mostrando su dolor: triste , afligida, dispone 
que en la casa de su  divino Esposo no suenen 
músicas a leg res , y  suspende el tocar el órga­
no y demás instrum entos arm ónicos, á seme­
janza de los israe litas, que duran te su  cautivi­
dad los colgaron de los sauces y se entregaron 
al llanto. M uere el Esjm so, y  la Iglesia, su  
E sposa, viste e l negro m an to ; g im e , llora y se 
deshace en lág rim as; pero resucita Jesú s, y 
llama de nuevo á ios fieles, cesan las peniten­
cias y entonan con ella cánticos alegres y ar­
moniosos. En señal de victoria y de triunfo, 
todo lo de la  Iglesia eu este dia, son demos­
traciones de alegría y  regocijo. Suenan las in­
terrum pidas músicas sa g ra d a s , estiende el ór­
ganos sus sentidas n o ta s , hienden el espa­
cio las cam panas, y eotónanse Víctores y alelu­
yas , que rev e lan ,— con bastante palidez,— la 
alegría y  el alborozo que debió dispertar la re­
surrección del Redentor entre los creyentes.

Como estos procurem os, perseverar en su  
doctrina hasta  el fm , y resucitar nuestra fé 
con é l ,  y oiremos el nuevo canto que alegra 
toda la  Jerusalem  celestia l, que es la voz de 
nuestro divino Redentor Jesú s, palabras que 
oyó de su eterno Padre al resucitar, que dicen:

— ¡Resucita, gloria m ia :  resucita Psailerio 
y  Cytliara m ia l

A lo que contestó el I lijo ;
— Resucitaré a l crepúsculo del d ia .
Y" en esta alegre y risueña m añana prorum - 

pe Jesü s, después de la resurrección, en el in­
troito , hablando con su eterno P a d re :

— ¡Resucitaré y  aun estoy contigo, aleluya! 
¡Pusiste sobre m i tu m ana, aleluya! ¡A dm ira­
ble en lu  sab iduría , a le lu ya , a le luya !!...

C i s l B i r *  C L 4 V IÍ0 .
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L A  L ITE R ATU R A EN LA  MUJER.

II.

E d u a r d a  M o re n o  M o ra le s .

V en id , en torno m ió ; ven id , ¡ O lí, 1 todos 
los que tengáis un  alm a capaz de com prender 
y  am ar el sentimiento purísimo de la  virtud. 
Quiero ofrecer á  vuestros ojos un cuadro subli­
me , una escena poéticamente g ra n d e , cuya 
soia contemplación llena los sentidos do un 

placer inefable.
Héle aq u i; En una ciudad herm osa , perla 

de la  .Andalucía, en la orieutal G ran ad a , ha­
bitaba con su familia en un a  bonita c a s a , uu 
digno y TÍrtuoslsirao anciano, D. Rafael Mo­
reno Morales. Habia desempeíiado muchos 
años el cargo de oficial pi imero de la  ins¡>ec- 
cion de minas de A hiieríli, y habiendo queda­
do cesante, se trasladó á  Granada en cuya cin- 
dad , le encontram os, agobiado jior crueles y 
tenacas padecimientos.

A  su  alrededor se agrupan  su  bendita y cas­
ta  esposa, y sus dos angelicales h ija s , la una 
eu la infancia todavía, y la o tra  de doiie A trece 
años, la cual disputaba A su m adre la  asisten­
cia del enferm o, prodigándole am bas á  porlia 
los m as delicados y liernlsiraos cuidados. Em­
pero siempre E duarda, la  m ayor de las niñas, 
queda cerca del lecho , suplica á  su  m adre se 
retiren  á  descansar, y esta  autes de cum plir su 
deseo se arrodilla con sus hijas al pie del le­
ch o , y elevan al cielo sus castas y purísimas 
oraciones, rogando á  Dios por la  salud dei an­
ciano ; cumplido este piadoso deber se retiran  
tranquilas porque jun to  al noble enfermo ijue- 
d a  un  ángel de am or, j ay 1 ... un  ángel muy 
herm oso, de hechicero rostro y blandos cabe­
llos , que continúa arrodillada con las manos 
unidas y m urm urando sus lábios u n a  plegaria 

divina.
P o r 8o se le v an ta , imprime un  ósculo cari­

ñoso eu la  frente de su querido p a d re , dispone 
las cortinas del lecho de modo que no le ofen­
d a  la lu z , y silenciosa va á  sentarse ante una

m esita , colocada á  la cabecera, y  allí la celes­
tial enferm era, á  los bastantes reflejos de una 
lá m p ara , y  m ientras el viento y  la  lluvia azo­
tan  los cristales de la  habitación , en tanto  que 
su  padre reposa, se entretiene en escribir dul­
císimas y bellas poesías, tiernas y puras como 
su alm a. ¡A h í s i ;  porque aquella m u je r, ó 
mas bien aquella n iña , que cuidadosa y solicita 
vela el sueño de su padre y pasa las noches 
junto  á  su lecho , es p oetisa ... aquellos versos
son sus prim eros ensayos  son los destellos
de un génio que hoy llena las Españas eon su 
mágica arm oiiia.,S i, amigo lector, aquel ángel 
de consuelo, es E duarda Moreno M orales.... 
Salm iádla! ¡honor á l a  virtud  1 ¡ Gloria á  su 

n o m b re!...
El cuadro que he presentado con imperfecto 

colorido, pero que á  pesar de esto se descubre 
en él toda la sublimidad y grandeza que en­
c ie rra , se  adm iró por espacio de algunos años 
en casa de nuestra  poetisa. E n aquella atm ós­
fera de paz y  dc virtud bro taron los primeros 
gérm enes. De su poesía allí en tre  las bendicio­
nes de sus p ad re s , las caricias de sus herm a­
nos V en tre  el ¡«rfuine sagrado de las oracio­
nes que eleva a l cielo la noble fam ilia, se to r­
nó su alm a c a r ta , purísim a, angélica y esen­
cialm ente religiosa.

L a f é , la  hermosísima fé, es su prim er dis­
tintivo , y  basta leer sus escritos ó sus ca rtas, 
para com prender las c re e n c ia  y la  fé religiosa 
de su entusiasto corazon. ¿Y cómo no? si toda 
su vida h a  respirado las au ras vivificantes, de 
la  v irtu d ; ¡las dulcisiraas emanaciones de la 
castidad y la  pureza! .. .

Eduarda con esa m odestia natural á  toda 
persona de verdadero ta le n to , procuraba ocul­
ta r  los ensayos poéticos, hasta  que una casua­
lidad im prevista hizo que su  familia los descu­
briese , reeibieudo por ello el parabién de un 
reducido círculo de amigos que procuraron 
alen tarla  para que continuase cultivando el 
divino a r te  de H e rre ra , lo cual venció algún 
tanto la  estrem a timidez que la  dominaba.

Enloncesycuandü apenas contaba trece anos, 
publicó sus primeras poesías en las cuales se 
reü 'a taba el inocente corazou de uua n iña , tales
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íueroD : Un recuerdo , E l  ram o de flores, Una 
estrella , y o tru  infinidad de ese género (jue 
vieron  la luz pública en los diarios de aque lla  
provincia.

Sus amigos los aplaudieron con entusiasm o, 
y ella estimulada por los sinceros plácemes de 
la am istad , continuo escribiendo con afan. 
Dedicaba algunas horas 4  los lib ros, aunque 
pocas, ponjue su principal estudio estaba ci­
frado en las flores del valle , e a  la corriente de 
los a rro y o s , en el rocío de la  a u ro ra , en la 
soledad de los bosques, en el canto de las 
aves, y en fin en ese g ran  libro de la natu ra­
leza , donde el poeta de corazón bebe las mas 
sublimes inspiraciones de su  alm a.

E n  la po ética , en la encantadora Granada 
todos deben se r poetas, por eso ha dicho un 
esoritoj- contemporáneo almliemio á  su íierm o- 
sui’a .

¿De quién (jiie tenga iin alma, 
no harás un trovador?

A lli , p u es , bajo su cielo azul y sereno , en­
tre  sus frondosos bosques de lau re l, á  k ‘5 

som bras de tan  corpulentos álamos y  a l riimoi’ 
de sus brisasperfum adasy suaves, elevtó el arpa 
de E duarda tan  sonoras no tas; allí se inspiró 
su  alm a herm osa y apasionada y aprendió mas 
estudiando las flores y cantando con las aves 
que en todos los libros del mumJo.

De ta l m anera llegaron á  hacerse populares 
sus lindísimas composiciones que en 1834 fué 
favorecida por la  respetable Academia de Gra­
n ad a , con el título de académ ica profesora de 
la  misma y  d ^ d e  entonces leyó siempre desde 
la  tr ib u n a  todos sus versos, los cuales eran 
aplaudidos con verdadero entusiasmo.

E n 1 8 3 3 , tuvo la  desgracia de perder á  su 
virtuoso padre; tan dolorosa pérdida la sumió en 
un a  tristeza y abatim iento , que nada era  bas­
tan te  á  sacarla de aijuol estado. Entonces hubo 
una g ra n  interrupción en sus ta reas literarias, 
porque el tiempo del lulo lo pasó rezando y 
llorando por la memoria de aquel ser tan  bue­
no y  ta n  pronto perdido. Desde este triste acon­
tecimiento los disgustos crecieron en la  familia

de E duarda y  la  desgracia líposó  solire sus 
cabezas de una m anera demasiado terrib le , p ara  
poderla soportar mucho tiempo. Así fu é , que 
un a  la rga  serie de siifrimii'ntos y am arguras 
debilitaron su naturaleza (juebranlando su sa­
lad de una m anera dolorosa.

Su alm a se ahogaba eu el reducido círculo 
donde la encerraban, vestida siempre de rigu­
roso lu to , cerca de personas tan  tristes como 
ella , y que por lo mismo pocos ixinsuelos po­
dían p re s ta r la , veia correr los dias y las no­
ches sin que una gota de rocío refrescase su co­
razón desgarrado jw r los sufrimientas: y sin 
em bargo, ni una queja salia d e sú s  labios, su 
espíritu se consumía en su propio fuego y lo 
mejor de su juventud se pasaba sin recoger 
siquiera una flor de los jardines de la dicha.

Todos los tralrajüs literarios de esta época 
dolorosa de su  vida dem uestran su estado 
doloroso. En su bellísimo libro de poesías ti­
tulado Ecos del a lm a  y que vió la luz pública 
por entonces , se adviei-ten las huellas de su 
d o lo r, y sus padecimientos m orales. E n ese 
fragante ram illete de puilsim as flores está el 
alm a de E d u a rd a , sus sen tim ientos, sus penas 
y sus creencias. Todas las oomjiosicioiies de 
este precioso libro llevan e l sello de su melan­
colía,

Empero donde brilla con mas fuego y loza­
nía la inspiración de E duarda y su fé religiosa, 
es en el magnífico folleto que publicó en i8 o 6 , 
con el titulo Atnor y  G ratitud  y dedicado á  la 
Virgen de Ia.s A ngustias en acción de gracias 
por ia desaparición del có le ra , que tantos es­
tragos causó en la ciudad de G ranada.

P or mas que quiso ahogar entregándose á 
la  litera tu ra  el punzante dolor que la martiriza­
ba por la m uerte de su querido padre , no lo 
pudo conseguir en grado desesperante. Este 
estado no podia durar mucho tiem p o , sin ani­
quilar sus fuerzas por completo y  su  m adre de 
acuerdo con el facultativo dispuso enviarla á  
Madrid a l lado de un pariente de su  padre.

Entonces tuvimos la dicha de tenerla en la 
corte catorce m eses, y  la tristeza de v e r , que 
no consiguió restablecer su  s a lu d , ni borrar 
de su  alm a la huella de aquel dolor que -des-
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g arrab a  h as ta  la  üllim a fibra de su pecho.
Sin em bargo de su m al e s ta r , en los restos 

do desahogo escribió varias cosas y publicó al­
gunas novelitas cortas, tales fueron. E l Melas- 
lasío ó Episodio del siglo diez y  ocho una revista 
critica Je  las po-'’sias da la Señorita León y mu­
chas de poesias, que vieron la  luz pública en el 
M m d o  pintoresco, Album lite ra r io , Jócen E s­
paña , Correo de la  Moda y otros periódicos de 

la  corte.
No encontrando en tre nosotros la  salud y la 

alegría  que tan to  necesitaba y  deseosa de vol­
ver a l seno de su familia, regresó á  Granada el 
24  de Enero de 18o9 . Alli la aguardaban el 
am or de su  tiernisim a m adre y sus buenos y 
leales amigos á  quienes no pudo olvidar ni un 
instan te  siquiera á  pesar de la continua agita­
ción de ía  corte.

E duarda es un a  cria tu ra  con alm a de ángel 
y  oorazon de n iñ a ; semejante á  una flor deli­
cada, necesita para vivir y  fortalecerse los tier­
nos cuidados y  las constantes aleaciones de las 
pei'sonas que la  rodean. E l desden para ella es 
la  m uerte , el carino y los halagos, la salud y 
la  vida.

Solo necesita la  emulación y los aplausos 
p ara  que su genio se desliorde , y su  encanta­
dora lira  rom pa en raudales de arm onía.

Su vuelta á  Granada fué acogida con entu­
siasm o, é inm ediatam ente fué instada para  leer 

en el Liceo el versículo del M iserere , y  cuya 
doctrina tuvo que esplicar en una silva de 22 

versos.
Con su brillante ta len to  no pudo menos de 

sa lir lucidísima en la árdua  em presa, leyó su 
composición con arrebatadora elocuencia y 
aquella noche recibió la mas com pleta ovación, 
fué un  verdadero triunfo , eu el que se confun­
dían con el estruendo de los prolongados aplau­
sos , los plácemes y las ardientes felicitaciones, 
de todos sus am igos.

Después escribió algunos versos á  la  salida 
de los provinciales, un a  improvisación á  la  to­
m a de T e tu a n , y  un canto de alabanza por la 
conclusión de la  guerra , que leyó en la tribuna 
y  apareció en las columnas de! Bello ideal. 

Ultimamente hizo una poesia á  la entrada

del regim iento de Córdoba eo la c iudad , que 
á  m ego  de las autoridades fué leida en el tea ­
tro  princijial, y  o tra  que leyó ella m ism a en el 
Liceo y con la cual alcanzó ún  legitimo triunfo 
tanto  del público , como de los gefes y oficiales. 
Los aplausos fueron nutrid ísim os, los bravos 
apenas la  ilejaban le e r , y á  la  conclusión inll- 
üidad de ram os de Dores frescas y perfumadas 
cayeron á  sus pies.

G ranada la aplaude siempre con frenético 
entusiasm o, y siente que la  jóven poetisa no 
haya vista la  prim era luz dentro  de sus muros 
para  envanecerse por tan  preciada joya. Em­
pero le cupo esta suerte á  B e rja ; en esla pre­
ciosa villa de k  provincia de .Almería, nació 
E duarda el 21 de diciembre de 1838 . E n  ella 
pasó k  in fanc ia , hasta  los nueve años que fué 
á  educarse en un colegio de G ranada, donde ha 
perm anecido después siendo la  adm iración de 
todos por su  amor filia l, sus evangélicas virtu­
des y su  m in if ic o  talento.

E u toda la  España han resonado los ecos de 
su lira ,  habiendo reproducido sus composicio­
nes m ultitud de periódicos, entre ellos E l  Eco  
de Occidente, E l Album G ranadino, E l Me­
dio dia de í^evilla ; L a  Em ulación y  las Deli­
cias de Cádiz-, L a  Luz de J a é n , L a  Elegan­
cia de Iru n  y otros ranchos que seria prolijo 
enum erar.

Tam bién tuvo el honor m ientras su  perm a­
nencia en la  corte de se r recibida por SS. MM. 
y de poner en sus reales manos u n a  colección 
de poesías morales dedicadas á  S. A . R . el 
Príncipe de A stu rias , y que llevan el titulo de 
un  Ramillete de violetas.

E ste precioso librito permanece aun inédito, 
por la delicada salud de su au tora que no la  ha 
permitido dedicarse á  las árduas ta reas de una 
publicación.

Al presente y  esperando reponerse del 
to d o , variando de clim as, viaja por las pro­
vincias de A ndalucía , habiéndose detenido en 
Cádiz una tem porada, donde sin duda oiremos 
nuevas y deliciosas arm onías quo aum entarán 
preciosas flores á  la corona de g loria que ya 
circunda sus sienes.

Empero el mas hermoso lloren de esta bri-
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liante corona, es sin iluda alguna el (¡uo ronnan 
sus vil-ludes y su esceiente carácter. La (jiie 
ha sido desde su infancia uo  modelo de amor 
filial, de te rn u ra , y de generosa abnegación, no 
iw drá menos de ser una esposa ejemfdar y una 
m adre sublime. Dichoso, el que posea su am or; 
ah ! muy dichoso el ijue jmeda oon orgullo 
d arla  el titulo de esposa.

Muchos hom bres miran con desden á  las 
m ujeres de talento y suelen decir «no me ca­
saría  con una escritora por todo el oro del 
m undo» ¡Pobres alm as! compadezco á  esos 
esjifritus mezquinos y egoístas que no ¡meden 
to lerar se elevo la mujer de la esfera de igno­
rancia en que h a  vivido hasta  el p resen te , y 
flgi'iranse que llegarán á  dominarlos con su 
gen io , y por h u ir  de esto imaginario peligro, 
dan su  mano á  uno de esos tijios que tanto 
abundan en la sociedad, de m ujeres jKmitas; 
pero ignorantes, vanas, sin corazon ni senti­
mientos y (jue m iran  el matrimonio y la ma­
tern idad , oon la mas estoica indiferencia; uo 
tienen idea de la sublimidad que enciei-ra uno y 
otro , y  por lo tanto  no cumplen jam ás con los 
deberes, que im¡»onen faltando á  lo mas sa­
grado de su Obligación con el mismo desdén 
que si cambiasen do vestido.

Un hom bre de corazon y de talento que ten­
g a  por com pañera una de esas cria tu ras, 
¿cuánto sufrirá sf un dia ¡xu- falta do solicitud 
y  de te rn u ra  ve m orir al nnis querido de sus 
hijos? ¿Si ve abandonados 4  esos caros pedazos 
de sus en trañas en manos ineptas y m ercena­
rias , eu tanto  que su  esposa se divierte en los 
paseos, teatros y  reuniones? .Muy cruel debe 
ser, y sin em bargo, esta conducta usan muchas 
que no son escrito ras, que no han sentido ni 
pueden sentir en sus vulgares almas un  senti­
m iento delicado.

No puede se r poetisa la que tenga nn cora­
zón duro y he lado , la  sensibilidad y la ternura 
son inherentes á  las alm as poéticas, y  una 
m ujer tierna y sensible no abandonará nunca 
sus hijos á  personas estra iia s, n i dejará de 
cum plir sus deberes por el eflmiro goce que 
pudiera proporcionarle u n a  reunión 6 un  baile.

E! m anantial de la felicidad, el p lacer rne?

santo, mas pu ro , y mas Riihlimo que la m ujer 
puede d isfru tar está en el fundo de su  hogar, 
en la  tranquilidad de su conciencia, en el 
am or de su esposo, en ia sonrisa de sus hijos 
y en las lágrim as del infoi-lunio que h a  recor­
rido.

1 Desgraciada la  que le busque en o tra  par­
te! ¡.Ah! m uy desgraciada si desdeñando tan 
dulcísimas y verdaderas afecciones, corre á  las 
fiestas en ¡)os de un placer ficticio, con el r¡ue 
solo conseguirá llenar su  alm a de am aigu ra , y 
sembi'ar en torno suyo el llanto y la desesjie- 
racion.

Y  mas desgraciado aún el que huyendo del 
imaginai-iü peligro de se r dominado por el ta­
lento de su m u jer, lo cual puede evitar con 
uü ¡«eo dc firm eza, abre los braz,os á la insen­
satez. y  la ignorancia, acogiendo en su seno y 
dando por madre á  sus hijos una ci-iatnra ineji- 
t a , sino id io ta , ijiie no compi-endiendo jamils 
su  augusto carácter, no form ará los infantiles 
corazones de aquellos inocentes con princijiios 
sólidos de piedad y de v irtu d , ni ¡« d rá  sem­
b rar la  alegría y la felicidad en el hogar do­
méstico.

F a u il ia a  S i e i l ,  I IE L C O I .

A  U  MUERTE DE JESÚS.

m iU C IO N  DE MISZONI.

S o n e to .

Del Redentoi- el postrim er lamento 
.Abre k s  tum bas y  estremece el m undo. 
Mientras el a s tro , m anantial fecundo 
De vida y lu z , se apaga m acilento.

Adán en su olvidado monumento 
Alza los ojos con hunxii- p rofundo,
Y al buen Jesús contempla m oribundo, 
Pendiente de patíbulo sangriento.

El padre de la raza pecadora 
Gime de com pasión, no de o tra  s u e r te , 
Que al dejar del Edén la  mansión pura;

Y á  su es¡«sa infeliz, que tam bién llora, 
Mira y  d ice : « Mujer de d esven tu ra ,
Y'o por ti á  mi Señor he dado m uerte .»

C a ip a r  B oqo SK U A N O .
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EL DERVIS INSULTADO.

DE L IE B E S -K I\D .

El favorito de un sullaii tii-ú una piedra á 
un [lobre dervis que le pedia una lim osna. El 
ultrajado anaco­
re ta  no se atrevió 
á  decirle nada, 
pero cogió la pie­
dra  y  la g u a rió .
«Tarde ó tem pra­
n o , pensó entre 
s í , se me pi’esen- 
ta rá  ocasión de 
vengarme coa la 
mism a piedra de 
ese hombre orgu­
lloso y cruel.»

-A lg u n o s  dias 
después oyó en 
la  calle una gi'an 
g rite ría , se infor­
mó y supo qiio el 
favorito habia caí­
do en desgracia, 
y  que el su ltán  le 
lijab ia  m a n d a d o  
pasear por las ca­
lles , esponiéndole 
á  los insultos y 
ofensas del popu­
lacho.

Enseguida co­
gió el dervis su 
piedra, pero vuel­
to  en sí la arrojó á
un pozo diciendo: A hora comprendo que nunca 
debe uno vengarse, j)ues si nuestro enemigo es 
poderoso , es una imprudencia y  una locu ra; y 
si es desgraciado, es bajeza y  crueldad.»

El fav o rilo  casl% ado .

COSTCMBRE.S ANTIGUAS.

SVP1.ICAC10SER0 Y V.VC.VML'NDO TODO UNO.

F rase proverb ial, formada sin duda en Es­

paña á  últim os del siglo xvi cuando la venta 
de los «liarquillos» ó «siqilicaeiones» entre­
tenía ta n la  gente, que hubieron de ocuparse de 
su reform a los gobiernos de España y F rancia.

En las Corles de Madrid de lo 7 o ,  en la 
petición 8 3 ,  se lee. «O tro  si porque de andar

por las calles su­
p l i c a c io n e r o s  á 
v e n d e r  suplica­
ciones , n ingún 
o tro  fruto se saca 
sino hacer un  mi­
llón de hom bres 
que en esto en­
tienden vagabun­
do.'' y holgazanes, 
y  qu e  lu mismo 
sean los <¡ue se 
andan  tras  ellos; 
á  Y. M ., su[ilica- 
mos m m de tjue 
n in g u n o  p u e d a  
vender las dichas 
suplicaciones por 
las calles , sino cn 

tienda y casa co­
mo las demás co­
sas.»

D isp o sic io n e s  
análogas se ha­
blan tomado m u­
cho anleseu F ran ­
c ia ,  particular­
m ente eu Pai'is 
con tra los venile- 
dores de estas go­
losinas. Los ex­

pendedores de barquillos recorrían  las ca­
lles a l anochecer, y lu eg o , cuando se cenó 
m as ta r d e , por la n o ch e , anunciando en alta 
voz su  m ercancía, bajo cuyo pretesto infesta­
ban las calles y aun las c a s a s , un  g ran  núm ero 
de gentes perdidas.

En las casas de consideración habia un  ofi­
cial adicto á  la  re¡x)stprla encargado de fabri­
ca r los barqu illo s, quien en los postres debia 
cubrir la m esa con ellos.
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Uno de los oficios del palacio de nuestros re­
yes encargado de proveer las « ta b le ta s , supli­
caciones y barquillos, j a r a  las personas reales, 
e ra  el llamado « O b lie r,»  voz francesa que se 
introdujo en el ceremonial de la Corte de Espa­
ñ a  entre o tras m uchas con ia en trada  de la 
casa d e  Borgoña.

E ra  tam bién costum bre general y  admitida 
en la  edad m edia, regalai- en ciertos dias solem­
nes una sa rta  ó porción de barquillos á  de­
term inadas personas, algunas de las cuales pa­
saron á  exigirlas luego de sus vasallos ó depen­
dientes , no como un  obsequio vo luntario , sino 
como un  derecho señorial que sobre ellos creiaa 
h aber adquirido.

Los franceses las llaman « oub lie , » nombre 
que según F uretiero  viene por corrupción de 
<( ob laye , » en español « o b le a , » procedentes 
de « o b la ta , » o fren d a; de cuya palabra se sir­
vieron los escritores latinos modernos para sig­
nificar una hostia no consagrada.

E n tre  los franceses tuvieron nom bradla los 
barquillos de L io n , en cuya ciudad p rin c ip a­
ron  4  darles la  form a de cuoiiniclio.

E n  un pregón de buen gobierno dado en la 
plaza Mayor de Madrid á  -i de diciembre de 
1385  firmado por los alcaldes de c o r te , se  pro­
h íbe vender por las calles públicamente « supli­
caciones ,»  <( l)uñuelos,»  « m elcocheas,»  golo­
sina tam bién para los n iñ o s, de miel tostada, 
<i a r ta le jo s ,»  especie de em panada, y « tosto­
n es»  ó garbanzos tostados.

Entonces habia la costum bre de reunirse una 
porción de am igos en un  cu a rto , en un a  tienda 
ó  p o r ta l, y  llamando al « Suplicacionero,»  le 
colocaban en medio y  principiaba á  distribuir 
suplicaciones que los comensales iban em bau­
lando . Satisfechos es to s , tom aba la  palabra el 
« Suplicacionero » y  por medio de una arenga ó 
pero rata  (¡ad h o c , » que se llam aba E char á 
la  buena barba  declaraba cuál de los circuns­
tan tes  que habian comido barquillos debia pa­
g a r  por todos, y es te  en efecto y sin apelación 
satisfacía el escote general.

Los que aiio ia  se llaman « barquillos, » lla­
m áronse un dia «suplicaciones, » porque de­
bajo d é la  prim era oblea iban otras varias pe­

gadas ligeram ente y  formaban en su esterior 
como una solicitud ú « súp lica , » de donde to­
m aron el nom bre de «suplicaciones. »

Mas los de ahora como no suelen tener do­
blez d eba jo , sino una sola oblea desjiegada y 
esta mas ó  menos encorvada en forma de 
« b a rc o , » llamáronse « barqu illos,»  así como 
á  las enteram ente redondas y de roas pequeño 
diámetro se las llamó « cañutillos,  » por pare- 
cerlo verdaderam ente.

V. Joaquin BaSTDS.

EPISODIOS DE L.A HISTORLA DE ESPAÑA.

CASTILLA.

Bajo este nombre hay  dos provincias en E s­
paña , ambas con título de re in o , llamadas asi 
según se c re e , ¡lor los muchos caslüios anti­
guos que habia en ellas. L a una es conocida 
con el titulo de Caslilla ¡a V ie ja , y la o lra  
con el de Castilla la  iViieca, con relación al 
tiempo en que fueron conquistadas jxir los cris­
tianos á  los moros.

A mediados del siglo ix , alentados algunos 
grandes de Castilla á  ejemplo de las demás pro­
vincias de la P enínsula, tra ta ro n  no solo de 
defender sus Estados de lo? m oros, sino tam ­
bién de aum entar su  poder con las conquistas. 
Los castellanos les dieron el Ululo de condes, 
— que ya habian usado con sus gobernados en 
tiempo de los rom anos,— siendo el prim ero de 
ellos'D. R odrigo, que m urió en el año 8 6 2 , y 
fué padre de Diego Porceios. E ste tuvo á  Sulla 
Bella, que casó con Ñ uño B elchides, caballero 
alem an , el cual adelantó mucho las conquis­
tas de los castellanos, dejando dos hijos N u - 
ño-R asura y González Bustos, padre de los sie­
te  infantes de Lara.

A mas de los condes tuvieron en Castilla 
jueces para  los asuntos contenciosos y de go­
bierno, los primeros de los cuales fueron N uño- 
R asura y Lain-C alvo, progenitor del célebre 
Rodrigo Diaz de V iv ar, conocido con el nom­
bre que le dieron los moros del Cid Campeador.
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Mantuviéronse los contle.s de Caslilla con 
sujeción a! rd n o  de Lcoii hasta Ordoño II. Des­
pués Hernando ú Fernando González, por lo 
que se distinguió couti-a los m oros, logró la 
soberanía de D. Sancho 1, que le eximió dc 
todo vasallaje; y su  hijo García Fernandez fué 
el primero que heredó el condado de Castilla. 
A este sucedió D. Sancho García, que dicen 
hizo beber á  su m adre el veneno preparado 
para é l , á  fin de poderse casar después con un 
principe m oro , del que estaba enam orada. En 
1 0 2 5 , D. G arda  reem[ilazú á  su padre bajo la 
tu te la  de su  m adre Doña E lv ira , y protección 
de su tio D. S ancho , rey  de N avarra. Pero 
cuando el jóveo príncipe iba á  León á  casarse 
con la infanta Doña S an ch a , fué asesinado pol­
los enemigos de su abuelo, con lo qu e  conclu­
yó con él la linea de ios condes de C astilla ; y 
el rey  de N av arra , D. Sancho ei M ayor, se 
apoderó de ¡os Estados de Caslilla en nombre 
de su  esposa Doña N uña, herm ana d e D . San­
cho García, padre del principe asesinado.

Mas adelante el rey de N avarra re}>artió sus 
Estados en tre sus tres  hijos, y tocó el condado 
de Casiilla á  D. Fernando 11, llamado el Gran­
de , el cual por el matrimonio que contrajo con 
Doña S an ch a , herm ana de Bermundo III dc 
L eón , que heredó este reino , renunció en su 
personales coronas de Casiilla, León y Gali­
cia  en el año 1037.

E n 1479 , las dos coronas de Aragón y  Cas­
u lla  se  unieron oon el matrimonio de Doíia Isa­
bel de Castilla con D. Fernando de A ragón, 
conocidos con el nom bre de Reyes Calúlicos; 
y  fueron los primeros que se titularon reyes 
de E sp a ñ a , aunque con alguna oposición por 
parte de Portugal. Casiilla la  Vieja confina at
E . coa Aragón , a l  0 .  con L eón , al N. con el 
Océano Cantábrico y  N avarra, y a l S . con Cas­
tilla la  N ueva. E s ta  provincia, en lo general 
es llana y  abundante de granos.

Sus rios principales son el E b ro , que la  se­
para de N av a rra , y  el Duero que la atraviesa 
de E . á  0 . ,  á  mas de otros secundarios.

E ntro  las m uchas cosas célebres que en­
cierra CaíD '/fa/d Vieja, son dignas de notar: 
Següvia por su antiguo y soberbio acueducto,

obra  de los rom anos; las ruinas de la antigua, 
valerosa y desgraciada Numancia , inmediatas 
Soria, etc.

Castilla la  N u e va , conocida bajo la denomi­
nación sarracena con el nom bre de reino de 
T oledo, ocupa el centro de la m onarquía es­
pañola.

Confina con Aragón y  Valencia por el E . ,  
con Esli-emadura por el 0 . ,  por el N. con Cas­
tilla la  V ieja , y tam bién cou A ra g ó n ; y por 
el S . con Andalucía y Murcia.

L os rios principales de Castilla la  N ueva , 
son el T a jo , el G uadiana, que co rre  siete le­
guas debajo de tie rra  y  luego vuelve á  apare­
cer, el J a ra m a , el Júcar y  otros mas pe­
queños.

E n  Castilla la  Nueva  se halla el grandioso 
Monasterio del Escorial; los deliciosísimos sitios 
Reales de Aranjuez, la Granja, el P ardo , e tc .; 
Alcalá de H enares, la  antigua Compluto, p á -  
tr ia  del inm ortal C ervantes; U cles, e n c u ja s  
inmediaciones existen unas ruinas que se cree 
son  las de la antigua S eg o b rig a ; Catatravu, 
villa que d á  nombre á una de las cuatro órde­
nes m ilita re s; A lm adén, cuyas ru inas de azo­
gue son las raas antiguas y ricas de Euro­
pa , etc.

EL AMOR DE MADRE.

Una ita lia n a , llam ada C íem entina, vivia 
eu lina casa de campo con su marido y tr--s 
h ijo s , á  los que am aba y cuidaba con m ucha 
te rnu ra .

Un d ia , cuando su m arido hab ia ido á  tra ­
bajar , se sentó á  la  puerta  después de haber 
concluido sus ocupaciones, para  ver lo que ha­
cia su hijo Antonio. Jugaba este á  la  som bra 
de unos árboles con su herm ana F rancisca. 
Volvió entonces á  en tra r en la casa y se puso 
jun to  á  la cuna en que dormía su  niño de pe­
cho , y  comenzó á  h ila r para  hacer un vestido 
á  Francisca.

Sorprendida por un grito  de su hijo, sa­
lió corriendo y le encontró con su herm ana 
eu los brazos: «¡M adre, le d ijo , m ira cuán­
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t a  sangre  echa la mano de F ran c isca ; la  há 
m ordido ’ina serp ien te !»  —  « ¡ I 'n a  serpien­
te  !» repitió la  tierna m adre con espanto .— Un 
forastero rjiie oyó estas palabras al pasar, la 
d i jo :— (iXo puedo detenerm e, voy á  ver á  mi 
padre que se halla  enfermo en aquella aldea y 
próxim o á  la m u e rte , pero puedo darte  un re­
medio ; busca u n  perro y hazle chupar el ve­
neno de la h e rid a ; mas no re ta rd e s , es preciso 
que lo haga antes que el veneno se comunique 
á  la  sang re .

ClenieR tina.

F! hom bre se alejó dejando á  Clementina su­
m ida en la m ayor desesperación, mas reco­
brándose de repente, se levantó y dijo:— «Nin­
g ú n  perro querría chupar el veneno de su he­
rida  , pero su m adre quiere hacerlo y lo 
h a r á ! » — Tomó entonces á  su h ija en tre  sus 
b raz o s , acercó dulcem ente los lábios á  la  heri­
d a , y la chupó por largo r a to , como si fuese 
á  sacar de allí una nueva vida. .Antonio distin­
guió  entouces á  su padre á  lo le jo s , y salió á 
su  encuen tro , refiriéndole lo que hab ia sucedi­
do y  lo que su  m adre hab ia hecho.

E l padre palideció de espanto y  p ara  no caer 
tuvo que apoyarse en un árbol cercano:— «¿Qué 
h aces?» — esclamó el niño y corrió  hacia él 
como si quisiera ay u d a rle ,  poro antes de acer­
carse retrocedió asustado al ver una serpiente 
m u e rta , gritando;— «¡Una serpiente como esa 
es la  que h a  mordido á  mi herm ana!»— «Gra­

cias á  D ios, esclamó su pad re , pues esa no es 
una serpiente, sino un a  culebra cuya mordedu­
ra  no es m u rta l!»

Abrazó entonces á  su m uger y  á  su hija y 
prosiguió lleno de a leg ría .— «Me habias asus­
tado , esceteate m u g er, pero gracias á  Dios 
la culebra no era venenosa. Aun viviremos ju n ­
tos mucho tiempo y nunca olvidaré tu  ejemplo 
de am or m aterno; ese hecho quedará grabado 
en la  memoria de nuestros h ijo s , y la mano de 
que quisiste- chupar el veneno te  servirá de
báculo en la  vegez.

JoW 9. BIEBMA

HIGIENE DL LA  NIÑEZ 

U.

PR IHEK.V IN F A N C IA .

-Abraza la  prim era infancia los siete prime­
ros años de la v ida , época llena de peligros, 
en la cual apenas nacidos perecen , y que dió 
justísim o motivo a! g ran  médico Saiivages pa­
ra  afirm ar rjue el p rim er dia de ia  vida es el 
jftff.í m ortal.

Pueden reducirse á  tres las principales cau­
sas de que se origina la g ran  pérdida de niños 
en los primeros añ o s; la lactancia imperfecta, 
la  dentición y las fiebres eruptivas.

.Nada hay mas natural y saludable que la 
lactancia del niño por su propia m a d re , y  con­
suela el pensar que son ya m uy pocas las ma­
dres que por voluntad propia entregan sus 
tiernos hijos á  pechos m ercenarios. Pero hay 
varios é inevitables casos en que la lactancia 
m aten ia es im posible, y en la  m anera de su­
plirla encuentra ya un terrible escollo la  salud 
del recien-nacido. Son m uy pocas las personas 
que están  bien penetradas de e s to , y por eso 
se cometen en este punto los mas funestos é 
imperdonables errares.

Im aginan algunos que m ientras el niño re­
ciba con afan el alimento que se le ofrezca y no 
se le descomponga el v ien tre , tiene ya asegu­
rad a  su  alim entación y garantizada su vida; 
mas esto no es ta n  exacto como parece. El es- 

'  Vcase el tmo. 3.*. pág. 46.
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tóm ago y  los órganos digestivos de un niño 
qne acaba de nacer, son sum am ente delicados 
é irritab les , y  au n  en los niños de naturaleza 
mas sana y ro b u s ta , puede acarrear alteracio­
nes muy graves et uso de alimentos no apro­
piados á  esa irritabilidad. Dado caso que el es­
tóm ago reciba bien el alimento y que tampoco 
lo rechacen los intestinos, queda todavía la di­
ficultad de su absorción y  su paso á  través de 
los numerosos vasitos y glandulilas destinados 
á recoger y enviar á  la sangre la sustancia iin - 
tritivíi. Si es ta  es de fuerza m ayor de la  corres­
pondiente á  la edad del n iñ o , esos delicados 
vasitos y giandulitas no le dan fácil paso, se 
ir r i ta n , y  acaban por cerrarse casi totalm ente 
ó no dar paso sino á  m ateriales poco nu triti­
vos y alterados. Al cabo de tiempo el niño em­
pieza á  desm ejorarse, cae en consunción ó 
ad(]iiiere o tras enferm edades, y nadie atina 
con la causa real de tan  triste cambio. La ter­
minación de este estado es siempre fu n esta , si 
á  tiempo no lo evita el Consejo de un a  persona 
inteligente.

Es ya refrán vulgar, que no alim enta lo que 
se com e, sino lo qne se d ig ie re ; pero en los ni­
ños es muy im portan te, es cuestión de vida ó 
m uerte el digerir bien. Se necesita u n a  natu­
raleza privilegiada en un n iñ o , para que ha­
biéndose alimentado mal en sus primeros años, 
no arrastre- toda su vida u n a  existencia enfer­
miza, si por dicha ha tenido fuerzas para triun­
far de las dolencias de la edad prim era.

No hay por eso cosa m as difícil que alimen­
ta r  bien y sin peligro alguno *á los recien-na- 
cidos privados del pecho m aterno. E l único me­
dio seguro de suplir á  este es el pecho de una 
nodriza sana y recien parida. A  la  dificultad 
de encontrarla debe atribuirse la dolorosu pér­
dida de tantos inocentes niños en los hospicios 
y en las clases pobres trabajadoras. El arte  
que tan  hábilmente imita á  la naturaleza en 
otros casos, oo b a  podido ya en e s te , ni imi­
ta rla  siquiera con buen éxito.

L a naturaleza ha de ser, p u e s , la  que pro­
porcione el medio de suplii-se á  si misma. 
Cuando ahsoíutamenle no sea posible encomen­
dar á  una m ujer, m adre ó nudi'iza, la lactan­

cia de un n iñ o , puédese sin recelo apelar al 
recurso de una c a b ra , cuidando como es do 
suponer, de alim entar á  este animal saludable­
m ente , sin  plantas algunas arom áticas ni me­
dicinales , y  de proporcionarle aire puro para  
resp ira r  y  limpia y ventilada vivienda.

P o r m as que se citen casos escepcionales de 
niños que sin haber tomado el pecho de m ujer 
a lg u n a , n i recibido tampoco la  lactancia de 
una cabra han crecido sanos y  robustos, debo 
considerarse como una peligrosa im prudencia 
el dar á  los niños antes de los seis meses pri­
meros de su v id a , otro alim ento que el que 
nos ofrece la naturaleza. Y'a que no sea posible 
siempre la lactancia m aterna, es indispensable- 
á  lo menos que duran te ese tiempo sea  lecho 
pi'ecisamente el único alimento del niíio.

(Se con líD uaril.

I g n a c io  O llie r  de tttlCHPEUS.

k  OüINTANA *.

¿En dónde está tu íin, Quintana? ¿En dónde 
Mis ojos le hallarán? ¿En esa fosa 
Que un cadáver helado al mundo esconde?
¿Por qué el soplo inmortal de tu alma hermosa, 
A tu albedrío, cuál antes no responde 
[la de quedar lu nombre en esa losa?
Glorias que alcanza el géuio y la virtud 
No las guarda, Quintana, un ataúd.

¿Quién á  Giizmán el Bueno dá al olvido. 
De Covadonga los heroicos pechos 
Si tus sentidos versos ha leido?
De Trafalgar los mástiles deshechos,
De la  mar la  b onanza ó el bram ido .
De Villalár los servidos despechos...
Si DO es p a ra  calma su desven tu ra  
Y c a n ta r  e l  am o r y  ia  hermosurs^I. . .

De Guttemberg y Bálmís, lossentidos 
Himnos á  sus virtudes dedicados,
Por .su fé y  sus afanes merecidos,
Por ti tan dignamente celebrados.

■ O frenda d e  v e n e u c io D  «I g ra o  poéU i.
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1-os reyes en sus tumbas acogiilus 
Convocar ante el mundo á ser juzgados, 
Y ei temor acallando su conciencia. 
Condenarles severo en su sentencia.

La libertad cantar cuando oprimida 
Y entre grillos la Patria contemplaba. 
La Patria y libertad que de su vida 
Era la auréola que su fé guiaba.
Jamás lira sonó tan aguerrida
Si en su brillo y su gloria la ]iulsaba. 
De patriotismo cl elevado aliento 
lufuudiéudole á todos con su acento.

Tú que la Lumanidad do quier seguiste 
Y con sábios consejos ilustraste,
Las cívicas virtudes le infundiste.
Sus j>rogresus y afanes coronaste;
Tú que en mentor del pueblo le erigiste... 
¿Piensas podrá jamás, este olvidarte 
Porque lu cuerpo yace aqui siu vida?
La bumauidad jam as, Quiutaua, olvida.

Templos erigirá que lu memoria 
Á sus hijos el mármol les trasm ita,
Mudo respeto i  tu alcanzada gloria 
Al hombre bonrado que en el mundo habita. 
De oro tendrás. Quintana, tú en la historia 
Bellas bojas que el tiempo uo marchita. 
Lozanas siempre y  para siempre hermosas 
Espejo «le las almas ventur osas.

" ¡Qiié importa empero, recordar ahora 
De su hermosa virtud la alta esperanzas 
Si cn sus antros la tierra ya atesora 
Cuerpo que mereció tanla alabanza!...
M«s ¡ay! ¿un pueblo entero no le llora 
Y á rendirle una ofrenda no se lanza?
Si su luto y dolor es puro y cierto...
Vives auu Quintana, tú  no has muerto.

r a u u i u  b a s t C s .

AMBICION.

Cogió un niño cierto dia 
Una flor linda del prado 
Y’ su arom a delicado 
Aspiró con alegría.

Y' esclamó con dulce acen to , 
Em briagado con su olor:
— M adre, quisiera ser flor 
P ara  em balsam ar el viento.

E ntretan to  que asi hablaba 
Una avecilla ligera 
Cruzó la léj'til pradera 
Donde el niño se encontraba.

Y aj verla el niño reacio 
Dijo con acento g ra v e :
— Madre, quisiera ser ave 
P ara  cj'uzar el e.spacio.

La brisa entonces gimió 
Y’ con movimiento blando 
Una nube fué elevando 
Que de vista se perdió.

Siguiendo el niño su  vuelo 
Lijo con voz altanera :
— M adre, se r nube quisiera 
P ara  llegar hasta el cielo.

Un suspiro de cariño 
La m adre dejó escapar 
Y' luego sin vacilar 
De este modo dijo al n iñ o : 

— Insensatas ambiciones 
Ocupan tu  corazón;
Hoy solo caprichos so n , 
Mañana serán pasiones.

Sujeta tu  anhelo estraño 
Y' asi feliz vivirás;
No hay nada que am aigue mas' 
Que ia hiel de qn desengaño.

q>
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Quieres en tu  empeño loco 
Ser flor, se r a v e , ser n u b e .... 
Muy alta tu  m ente sube 
Y el niño vale muy poco.

Hombre llegarás á  ser,
YT cuando pierdas la ca lm a,
1 Ay de t í , niño del a lm a ,
Si no te sabes vencer 1 

No tu  pensamiento asombre
S er flor, ser n u b e , se r ave.......
1 Dichoso el hom bre que sabe 
L legar al fin á  ser hombre 1

R a fa e l BLASC O .

PA SAM IE N TO S Y  MÁXIMAS,

— Todos nuestros mas caros sentimientos, 
los saerilicamce siempre al oscuro porvenir.

— Los egoístas viven tanto  para si propios, 
que no  sacriflcan el mas ligero instante de su 
vida por los demás.

— L a insensibilidad se confunde fácilmente 
con el valor.

— Todo rostro  paralizado, encierra un  alma 
de hielo.

— Cuando la  impaciencia nos acosa , somos 
injustos hasta la  tem eridad.

— Los celos de am or propio son iracundos y 
vengativos: los de am or verdadero son gene­
rosos , á  la  par que am arguísim os y sombríos.

— L a duda es herm ana de la agonía.

— Cuanto mas santifique un  hom bre sus he­
chos, menos creas en ellos; pues el que os 
bueno realm ente jam ás hace su panegírico.

— Toda persona sin  h o n ra , habla de las

— Cuando se h ab la  mucho de un  hecho, se 
logra gastarlo  completamente.

— L a m úsica alboroza las alm as sensibles y 
destroza los pechos vulgares.

EL PALACIO Y U  CHOZA.

C U E S T O .

E n un delicicso valle de Suiza se levantaba 
un  pericue to , el cual pertenecía por m itad á  
un rico señor y  á  un  honrado aldeano que 
ediflcára allí su  choza para  d isfru tar de las ga­
las de la  natu ra leza, ya que la  suerte no  le 
proporcionaba o tras. E n  esta  m ansión senci­
lla , cuanto sa lu d ab le , vivia con su m ujer y un  
niño de tres  a ñ o s , tierno y  sencillo como flor 
tem prana , cuando llegó cierto dia á  su puerta  
el propietario de la  o tra  m itad del pericueto 
con proposición de com prarle su  parte. E scu - 
sóse el labrador diciéndole que allí vivia con­
tento, y  que difícilmente hallarla otro sitio ta n  
ameno para  levantai- su  casa. Insistió el caba­
llero , pero nada pudo conseguir del labrador. 
E n  su  resolución de hab itar en aquel p a ís , que 
le aseguraban los m édicos, aliviaría la  afección 
de pecho de su  esposa, mandó constru ir un 
suntuoso palacio, con elevados m iradores, to ­
cando á  la  choza del labriego.

Em pleáronse dos años en la  construcción d e l 
palacio.

E l dueño de este ten ia dos n iñas donosas y 
hechiceras, y  un niño de unos seis años, tra ­
vieso y  orgulloso; pero macilento.
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E n la soledad del ralle , falto de compañe­
ros para d is trae rse , adijuirió am istad con el 
hijo del labrador, bien que siempre queria  im­
ponerle su v o lu n tad , io que hacia huyese el 
pobre niño su tra to  y jugase mas á  gusto  solo. 
P ero  sencillo y  com placiente, sufría resignado 
la altanería de aquel que se gozaba en humi­
llarle y  apostrofarle. Tanto le m olestó , (jue el 
pobre niño le hizo ver u i id ia ,  que lo que le

E l p a la c io  y  la  c b o z a .

faltaba de dotes y  riquezas, poseía de fuerza 
fís ica , y  le dió un  cachete. Con esta  lección 
práctica , fué mas circunspecto el castigado; pe­
ro  DO ces<i por esto de hum illarle , ensalzando 
su casa , linage y bienes de fortuna.

Un dia que estaban jugando los dos niños 
en el piso alto  del m irador del p a lac io , ul­
tra jó  el rico a! pobre de ta l m odo, que resen­
tido este le cogió por la  espalda , levantóte 
con vigor, le aproxim ó al antepecho de lá  ven­
ta n a  , y  sacando parte  de su  cuerpo a l campo, 
le  d ijo :

— Ahí tienes un  defecto de se r tu  casa tan  
elevada, si te  suelto te  estrellas en la  m ia que 
es m as humilde y está debajo de la  tu y a : tú  
tienes m as riquezas que y o , pero en cambio 
tengo mas fuerzas que t ü , y  con ellas gano 
m i sustento  y ayudo á  mis p a d re s : viniste á 
reclam ar mi am is ta d , porque te  abu trias re­
chazado por tu s  h e rm an as , y yo te  la  otorgué

creyendo sinceivi tu  afecto; ¡« ro  supuesto (pie 
os falso tu  carillo, guái'Ja te  de hum illarm e ter­
cera vez 1

Y’ sin causarle el m enor d añ o , le dejó en el 
suelo y se m archó. '

E l niño orgulloso que se vió suspendido en 
el espacio , que comprendió habia estado á  
merced dei laliriego, á  quien tan tas veces ofen­
diera, y que en lugar de vengarse solo le habia 
dado consejos, comprendiendo la lección, de- 
¡irimió su  orgullo , solicitó de nuevo la am istad 
del lab riego , y como hermanos pasaron toda 
la  vida.

Pauxlno BASTÚS.

CtíADIlO  ICONOLOGICO.

E x p lic a c ió n .

U  MALDAD.

L a m aldad es tan  vieja como el m undo, es 
horrorosa y repugnante á  la  vista. Las telas 
de a raña  de que está  cu b ie rta , representan las 
tram as que urde p ara  enredar y  a tra e r  sus víc­
tim as.

E l oso blanco ese! mas fiero de su especie.
El cuchillo y el puñal son las arm as favori­

tas de la  maldad.

ENIGMA HISTORICO.

H ISTO RIA  D E ESÍXICIA É  IN G L A T E R R A : SIG LO  X V I .

Una reina en su palacio, ejecuta una senti­
da romanza en el piano. Un músico, que hace 
las veces de secretario , la acom jjaña con el 
tiorbo.

(L a  explicación en el p ró x im o  núm ero.)
P or IB n  r l  D irroior, PAÚSTmO BASTÚS.

E ditor responsnble: D . M n r r n l i n o  M a n l n p s .
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